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TEATRO ABIERTO I 
Resulta imprescindible, aunque difícil, recapitular brevemente cómo y para qué se gestó este 
movimiento que ahora denominamos Teatro Abierto. 
En principio, la idea fue organizar una muestra representativa del teatro argentino con-
temporáneo, reveladora de su vitalidad y vigencia tantas veces negada o soslayada; promover el 
encuentro creativo de la gente de teatro; ejercitar en fraterna solidaridad nuestro derecho a la 
libertad de expresión; recuperar para el teatro de arte un público en permanente disminución, 
por razones que vienen o no al caso, pero que sería largo y engorroso explicar aquí; investigar en 
la práctica nuevas formas de producción que nos liberen de un esquema chatamente mercanti-
lista. En una palabra: crecer juntos. 
Está demás decir que tan ambicioso proyecto podía parecer -y pareció- un disparate; 
pero, casi milagrosamente, fue refutando objeciones, borrando escepticismos, suscitando adhe-
siones, entusiasmos, ganas. 
Lo curioso es que Teatro Abierto careció desde el principio -y carece todavía- de todo 
atisbo de dirección orgánica. Cuantos hemos participado en las diversas tareas, según las nóminas 
que se incluyen en este mismo libro, somos dueños de Teatro Abierto; todos gozamos de iguales 
derechos e idénticas responsabilidades; la mayor ingerencia en las decisiones adoptadas ha derivado 
tan sólo del mayor grado de participación; jamás se realizó una votación en Teatro Abierto sino 
que las distintas alternativas se discutieron hasta lograr la unanimidad o, por lo menos, una evi-
dente y acatada mayoría. 
Pero así fue como veintiún autores argentinos escribieron especialmente para este ciclo vein-
tiuna obras breves, sin ningún tipo de limitación ideológica o estética; así fue como veintiún di-
rectores accedieron a dirigirlas; así fue como varios escenógrafos, músicos y vestuaristas, y docenas 
de técnicos y auxiliares en tareas artísticas y administrativas prestaron su desinteresada 
colaboración; así fue como alrededor de ciento cincuenta actores -sin distinción de categorías, 
carteles o trayectorias- las están representando en el preciso momento en que aparece esta 
edición. Nadie cobrará un centavo, como es obvio; pero, como también es obvio, todos sentimos 
que estamos ganando mucho. 
Quizás por ello mismo consideramos necesario aclarar que la propia naturaleza caótica del 
proyecto hizo que la convocatoria a participar en él fuera también caótica y precipitada. Si hubo 
una selección, ella se vio inevitablemente influida por afinidades, afectos, urgencias y hasta 
encuentros fortuitos en una esquina o un café. Afirmamos rotundamente que no hubo exclusiones 
deliberadas; pero reconocemos con dolor que hubo gente que quería estar con nosotros, y que 
no pudo estar con nosotrosTeatro Abierto, paradójicamente, debió cerrar sus puertas: el ómnibus 
estaba colmado. Lo más conmovedor es que muchos de ellos nos desean buen viaje. 
Pero, ya que tocamos este tema de quienes estamos a bordo y por qué estamos, debemos 
hacer una mención también a aquellos pocos que, luego de haber comprometido su participación, 
desistieron de ella. Ciertamente, hubo diversos motivos: falta de tiempo, falta de interés, falta de 
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algo de lo que hay que tener para estar a bordo. No los nombraremos. Simplemente, queremos 
consignar nuestra tristeza porque no estén con nosotros. 
Lamentablemente, un libro no alcanza a recoger sino los textos de un espectáculo teatral; es 
decir, sólo una parte de esa conglomeración de espacios, volúmenes, sonidos, colores y emocio-
nes. Ojalá cuando estas páginas estén ya amarillentas, y como en las antiguas novelas románticas, 
se les desprenda -como una flor marchita celosamente guardada entre ellas- el recuerdo de 
quienes las recrearon con pasión y talento. 
Por último, y por encima de las inevitables omisiones, gracias a todos aquellos que hicieron 
posible esta aventura. 
NOTA 
l. Este texto fue escrito como prólogo del libro Teatro Abierto, que incluía 105 textos de todas las obras 
breves presentadas en ese ciclo. 
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